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SOBRE EL TERRENO

Una carrera que
ha deslumbrado
a Washington

Endocrinólogo del Hospital General de Massa-
chusetts, acaba de recibir el Premio Presiden-
cial para Científicos e Ingenieros en el Inicio de
su Carrera que otorga la Casa Blanca.

� Sonia Moreno

¿Qué ha hecho para mere-
cer este prestigioso pre-
mio?

-En mi caso he tenido la
suerte de trabajar en el
mundo de la genética en un
periodo apasionante, cuan-
do nuevas técnicas y modos
de colaborar han aportado

grandes hallazgos sobre la
constitución genética de la
diabetes. Mi propuesta de
analizarlos para ver si inci-
den en la clínica, con res-
pecto a pautas terapéuticas,
es una cuestión candente.

Obama ha modificado el
galardón para que, además
de su ocupación principal,

JOSÉ CARLOS FLÓREZ

�

Francis Collins, director de los Institutos de Salud estadounidenses; Kathleen Sebelius, secretaria
de Sanidad y Servicios Sociales de Estados Unidos; José Carlos Flórez con el premio, y John Hol-
dren, director de la Oficina de Política Científica y Tecnológica de la Casa Blanca.
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el premiado colabore con
la comunidad. ¿No le pare-
ce la medicina suficiente
contribución?

-Por supuesto que la in-
vestigación biomédica cons-

tituye un servicio, pero tam-
bién puede realizarse desde
un punto de vista parcial-
mente egoísta, por el presti-
gio y reconocimiento de los
colegas. El presidente Oba-

La investigación puede
también caer en una
visión parcialmente
egoísta; por ello, el

premio reconoce no
sólo a científicos, sino a
científicos ciudadanos

En el MGH la actividad
es efervescente: los
quirófanos no paran,
no existe 'pausa del

café' y sí ingresos las
24 horas; hay orgullo
por mantener el nivel

Lea la entrevista
íntegra con el
endocrino José
Carlos Flórez en
nuestra web.

rancia y un buen equipo,
creo que es más fácil salir
adelante y realizar trabajos
relevantes. Mi perspectiva
de la ciencia española es li-
mitada. Dado que la finan-
ciación proviene casi exclu-
sivamente del sector públi-
co, creo que habría que revi-
talizar y flexibilizar el siste-
ma, basando la promoción y
la permanencia en la pro-
ductividad y buen hacer,
abriendo posiciones para los
investigadores jóvenes.

¿Cómo es un día de tra-
bajo en uno de los mejores
hospitales del mundo?

-La actividad es eferves-
cente: los quirófanos no pa-
ran, no hay pausas en las
consultas "para el café", se
ingresan pacientes las 24
horas. Me llamó la atención
el contraste con los hospita-
les españoles, donde la acti-
vidad amaina mucho por la
tarde. Todos los niveles del
centro están comprometi-
dos con la calidad: los com-
pañeros se enorgullecen. Fi-
nalmente, tienes la seguri-
dad de contar con expertos
y sistemas de apoyo que re-
suelven cualquier problema
clínico que se presente. Al
conocer este ambiente co-
mo profesional, es natural
que las veces que me ha to-
cado ser paciente o ver na-
cer a mis hijas lo he hecho
sabiendo que estábamos en
las mejores manos.

¿Qué impresión se ha
llevado de Obama?

-Solo lo vi unos minutos
que pasó con nosotros. Me
pareció cercano, inteligente
y buen orador. No cabe du-
da de que tiene talento para
inspirar a sus oyentes, sea
cual fuere la orientación po-
lítica de cada uno.

ma desea que los líderes de
la ciencia y la tecnología de-
muestren ser no sólo cientí-
ficos sino "científicos ciuda-
danos". En mi caso ofrezco
mis servicios clínicos a pa-
cientes con diabetes de ori-
gen hispano en una consulta
y a adultos con síndrome de
Down en otra. A los prime-
ros, por ser el único diabetó-
logo de mi grupo que habla
español, y por las dificulta-
des socioculturales de ese
colectivo; y a los segundos,
porque sé, al haber vivido
con mi hermana Miriam,
con síndrome de Down, lo
enriquecedor que supone
relacionarse con ellos.

Tiene doble nacionali-
dad. ¿Se ha planteado tra-
bajar en España?

-Tengo la doble nacionali-
dad porque mi padre realizó
su doctorado en Farmacolo-
gía en la Universidad de
Dartmouth y en esa etapa
nací yo. A mis dos años, la
familia regresó a España y
yo me crié en España (Pam-
plona, Tenerife y, sobre to-
do, Santander), hasta que
volví a Estados Unidos a los
18 años para hacer la carre-
ra. A veces he pensado en lo
que nos haría falta para vol-
ver a España. La inversión
en ciencia aquí está en otro
nivel. Además, se premia el
mérito y el esfuerzo, y la in-
vestigación se valora mucho.
No descarto que en el futuro
pueda surgir una oportuni-
dad atractiva en España
(que tendría que serlo tam-
bién para mi mujer, médico
investigadora), pero por
ahora estamos muy bien
ubicados en Boston.

¿Los problemas de fi-
nanciación en ciencia en
Estados Unidos son menu-
dencias en comparación
con los españoles?

-No, porque la crisis nos
afecta a todos y la compe-
tencia es brutal; pero en el
entorno adecuado, con apo-
yos suficientes, con perseve-
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